
«Tengo 85 años.Viví en un campo de concentración durante cuatro largos años de mi              
juventud.Me faltaban dos aspectos fundamentales para todo ser humano:estar cerca          
de mis seres queridos y la libertad.  
 
A pesar de no perder la esperanza,en ocasiones puntuales temí que no saldría de allí               
con vida.  
 
Al salir,se reforzó en mí la actitud de ver la vida como el gran regalo de Dios y sigo                   
admirándome por lo maravilloso que es todo lo que nos rodea.Y soy ya una anciana.  
 
Doy gracias por poder observar la naturaleza y estar cerca de los que más quiero.               
Deseo que nuestra sociedad luche para que ninguna persona viva lo que me tocó              
vivir a mí.No pierdo la esperanza en la humanidad.» 
 
María es una mujer de cuerpo débil, pero de personalidad fuerte. Sabe que vivió una               
situación horrible y desea que nadie tenga que vivir privado de libertad.  
 
Mujer admirable, que aprecia cada nuevo amanecer, cada nueva flor que nace en el              
pequeño jardín que ella misma mima y cuida con esmero como si fuese el mejor               
tesoro del mundo. 
 
¿Cómo fueron los años en aquel campo de concentración?  
 
—Duros, largos y oscuros. Días llenos de miedo e incertidumbre que me hacían             
pensar que no saldría de allí con vida.  
 
¿Qué fue lo que más echó de menos durante los cuatro años que vivió encerrada?  
 
—La libertad y estar junto a mis seres queridos.  
 
¿Alguien vivía con esperanza? 
 
—Sí, muchas personas, entre ellas, yo misma. Y no me refiero a esperar que nos               
dejaran libres. La esperanza nos hizo superar las dificultades; la esperanza nos            
empujaba a ayudarnos unos a otros; la esperanza nos invitaba incluso a sonreír.  
 
¿Aprendió algo allí dentro?  
 
—Aprendí a valorar mucho más la vida, el aire fresco, la lluvia, el sol, los gestos de                 
caridad entre las personas...  
 
Y ahora, ¿en qué ocupa su tiempo libre?  
 
—Escribo poesía y pinto cuadros. Me dejo maravillar por las sorpresas que me ofrece              
el nuevo día. Intento transmitir la belleza de todo lo que nos rodea y de la cual estuve                  
privada aquellos años de internamiento.  



 
¿Piensa que es injusto que haya tenido que pasar por una experiencia tan dura?  
 
—Fue injusto para todos los que tuvimos que vivir allí dentro. Ahora prefiero olvidar              
soñando que ningún ser humano tenga que pasar jamás por lo mismo que tuvimos              
que pasar millones de personas. La libertad es impagable.  
 
¿Qué piensa de la juventud actual?  
 
—Pienso que a veces es poco inconformista, que debería luchar por cambiar algunas             
de las cosas que no acaban de funcionar bien en el mundo. Confío en ellos porque                
poseen la fuerza que a mí me empieza a faltar. Seguro que mis nietos podrán vivir en                 
un mundo que no deja de mejorar.  
 
Desearía que en un futuro…  
 
—Nos respetásemos más todos y nos ocupáramos más de las personas que tenemos             
más cerca. También que todos los pueblos vivieran en paz. 
 
 

1. ¿Qué es la esperanza? 
2. Escribe Mateo 5, 3-10 
3. Anota en una tabla lo que esperas que ocurra en tu vida en los próximos               

meses. Pon 3 ejemplos de cada. 

Aspecto material Tema afectivo Referente a tu 
futuro 

Sobre otras 
personas 

    

    

    
4. De la tabla anterior, tacha lo que es una simple espera y resalta aquello que               

vives o podrías vivir con esperanza. Explica por qué. 
5. La protagonista de la entrevista pasó cuatro años recluida en un campo de             

concentración. Investiga en qué países actualmente hay campos de         
concentración. — Escribe un mensaje de esperanza para las personas que           
están allí. 

 


